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Querido E la d i o : ,
l •

* De las dos Pruebas prometidas te envío, sólo una. (E l  t í t u l o
"Primera Prueba" es un v e s t i g i o  de mi declarada -i-n-tención de en v ia r ­
te  dos ) .  La que pensaba t i t u l a r  Teo r ía  del Transportador -y  que es 
la  segunda, de que he resue lto  p r e s c in d i r -  creo que t i en e  in te ré s ,  
y ya hablaremos de e l l a ,  como fuente de problemas cur iosos ;  pero he 
acabado descubriendo (o, al menos "sospechando" con bastante fuerza,  
y hasta con fuerza  demostrat iva ) que -sus ap l icac iones  para probar 
el^V Postulado se apoyan, si bien de un modo muy s u t i l ,  en la  fun­
c ión  ló g ic a  p r e v i a . . .  de l  V Postulado . ^V.erás: no se trata de e x c lu i r  
de l  entendimiento las  in tu ic ion es  geométricas que de algún modo im- 
plic-an, e l  postulado de Eucl ides ,  para " c o n s t ru i r l o "  después con m„a- 
- t e r ia le s  l e g í t im o s ,  ni hay ta le s  construcciones, sino una pro fundí­
sima unidad en e l  discurso geométr ico ,  no menos que en e l  a r t í s t i c o ,  
e l  moral y hasta e l  r e l i g i o s o .  Pero hay un orden de p r in c ip io s  y, 
podríamos d ec i r ,  de "pr imacía  elementa" que co n f ie r e  a c i e r t a s  in ­
tu ic ion es  un m is te r ioso  derecho a fundar confianza, o a r e s t i t u i r l e  
v ida  verdadera cuando se mecaniza o -se a t o n ta . . .  (por  abuso de con­
f i a n z a ) .  En f i n ,  e l  son de la  campana implica  e l  tañ ido, y és te  e l  
son, si hay a i r e ,  pero "tácticamente-" primero es e l  tañido, aunque 
te leo lógicamente esten hasta las  soñadas - f ie s tas  creando desde la  
cima de lo s  s i g l o s  las  campanas. La primera vez  que l e í  e l  aforismo 
de Hegel, de que se puede empezar- por cu a lqu ie r  „lado -no muy d i e t i n _  
to del popular, de que por todas partes  se va a Roma- tuve un f e l i z  
deslumbramiento. Pues bien, empieza a no gustarme. Puede hasta ser- 
morta l.  Quiza v o l v e r í a  a refrescarme e l  alma en o tra  forma, por ejem_ 
pío esta- Por l e j o s  que es tés  puedes v o l v e r . . .  Pero, no, c la r o ,  por 
cualquie 'r camino ni comenzando por cua lqu ie r  lado, pues lo primero 
es e l  camino^del comienzo. Fe en e l  sentido natural (o sobrenatura l )  
de o r ien ta c ión  para encontrar e l  camino de l  comienzo dejándose o r ien ­
t a r  por é l :  eso s í .

Solv iendo ahora a la  c r i s i s  de la  segunda prueba. Creo tener  
la  prueba de su ingenua impureza, de su mal ic iosa  candidez, de su 
p e r fe c t ís im a  e inocéntís ima p icaresca*  (Hay que tener  cuidado: uno 
es mas f r a i lu n o ,  desca lzo  y todo, de lo  que se imagina. Para ser  
puro hay que hacer esgrima -y  con todas las  reg las  de l  arte  y de la  
buena l e y -  con e l  mismísimo Demonio o con algún delegado suyo s u f i ­
cientemente respetable. .  Los más respetab les  son más b ien  inodoros. 
Lo.s^que huelen a azufre  -los^ conozco- son unos po„bres asusta v i e j a s ) .  
Decía, en f i n ,  que ya te d i r é  alguna vez, pues t ien e  encanto, la  con­
traprueba (no r e fu ta c ió n )  de mi prueba segunda, y de paso qu izá  a l ­
gunos usos lo a b le s  de lo que h a l lé  en p is ta s  seguras, tangentes  o 
secantes d e l  d e sp is t e .  .

Otra ac la rac ión :  la  Prueba Primera (?será  buena y la  úniaa?) 
iba a t i t u l a r s e ,  según mi ca r ta  a n te r io r  "T eo r ía  de la  Armadura". ■
A Carmen no l e  gustaba el t í t u l o .  Pero soy terco  y como ten ía  mis 
razones para l lam ar la  así no le  cambié e l  apodo hasta que ipjqr s í i «oda 
se despidió de é l ,  como una casa de l  andamio. Entonces, como es natu­
r a l ,  Carmen d i j o :  "Ya ves s i  yo ten ía  razón" .  (Claro que ten ía  razón, 
es una de^tantas maneras de tener  ra zón ) .  Le cambié e l  t í t u l o ,  por­
que cambio la  maniobra,que en e l  primer intento  asociaba las " c o n s te ­
la c io n e s "  de t r e s  puntos a las  correspondientes  "armaduras", entendien­
do por t a l e s  l,as de lo s  te jados  o los  arcos (cuerda y s a g i ta )  cuyos 
extremos l i b r e s  se corresponden con los  puntos de una conste lac ión  
s im étr ica  y no l la n a .  En la  primera t e n ta t i v a  procuraba demostrar



que toda armadura, es decir,  toda alianza de dos segmentos en que 
uno, AO, es^perpendicular al otro, BC, en su punto medio, es arma­
dura de algún arco. Cuando AO es igual a la mitad de BC, es eviden­
te. Cliando e.s mayor que la mitad de BC es faci l ísimo de demostrar. 
Cuando es menor... Ahí empieza el antiguo intr íngul is ,  pues así co­
mo en e l  segundo ceso es f á c i l  determinar una circunferencia de f i ­
ciente y otra excesiva entre las cuales se halla la  suficiente, en 
el tercero la excesiva huye con botas de siete leguas -o de siete 
años luz-  y ya está en el aire la tortuga con alas buscando el te__ 
nebroso punto en que posarse. Se puede decir '  wy así suc esivamente " 
pero no tranquiliza, porque en la cabeza elemental funcionan las 
sospechas que son luego' intuiciones firmes en ,el calculo in f in i te ­
simal y qhe, en figura de sospechas, de preintuiciones fuera de lu-  

. gar, tiehden a cerrarte el paso o a hacer tus pasos recelosos.. Por 
ultimo renuncié totalmente a las armaduras y creo que me fuá bien.
El Teorema I , dé intiádiJDn primarisima si no me hice trampa (y creo 
que no, pues le di fuertes mandobles), me produce gran sosiego. Tam­
bién me seduce saludablemente el perfecto paralelismo -no buscado, 
sino impuesto por una especie de cristalización natural- de los 
cuatro que integra^ ,la^PrueVa. En fin, éapero"tu ju icio .

'Como ves el "opúsculo" se redujo a seis cuarti l las, ,  de lo 
cual supongo que te alegrarás.

^Espero tu opinión. No^van figuras porque tú mismo las harás 
-con lápiz 6 en la imaginación- siguiendo el texto. Ten, sin embar-

ac a s o .
Enrique -alguno de ellos o los dos- de

go,. el  lápiz a mano por si 
Ya te habrá hablado 

nuestra nueva vida.
Recuerdos a los fe lices habitantes de tu casa/ y demás pa­

rientes y amigos, y .a.b.razos de tu tío '(iba a poner sobrino)

j  ̂
superflúas en gran parte).NOTAS PREVIAS (Probablemente

Llamo constelación de puntos, en general, a un sistrsrna de pun­
tos,-en.el espacio o en alguna superficie- que mantienen una disposi­
ción recíproca invariable.

T r i o  .a l a  c o n s t e l a c i ó n  de t r e s . .  ,
L in e a  t r a n s i t a b l e  po r  una c o n s t e l a c i ó n  a l a  que puede s e r  t r a ­

y e c t o  común de sus puntos .  (-^n r e l a c i ó n  con estoX^fablaremos de a l g u ­
nas s o rp r e s a s  que' aparecen  a l  e s t u d i a r  l o s  ca sos  en que una l í n e a  es 
t r a n s i t a b l e  o no po r  una determ inada c o n s t e l a c i ó n  de dos p u n to s ) .

 ̂ C o n s t e l a c i ó n  l l a n a  ,o r e c ta *  que puede y a c e r  y  moverse sobre 
una r e c t a .  -

No l l a n a  (de  t r e s  pun tos )  s i  é s t o s  se co rresponden  con l o s  v é r ­
t i c e s  de a lgún t r i a n g u l o .  S im é t r i c a  s i  se co rresponden  con l o s  de un 
t r i a n g u l o  i s ó s c e l e s .

v Cuando se hab'la, s in  e s p e c i f i c a c i ó n  e s p a c i a l ,  de una c o n s t e l a ­
c i ó n  que yace  en una l í n e a ,  se en t iende  que yace  con todos  sus puntos .

Para  que la  l i n e a  imponga a lgún t r a y e c t o  a un punto de una cons­
t e l a c i ó n , e s  n e c e s a r io  que po r  lo  menos se mantengan dos puntos de és ta  
■sobre a q u é l l a .

No se hab la  de c o n s t e la c i o n e s  no l l a n a s  a s im é t r i c a s  -o no se ha_ 
cen desde e l  p r i n c i p i o  g e n e r a l i z a c i o n e s  en que e s tén  comprendidas- p o r_  
que c o m p l ic a r ía n  la  c u e s t i ó n  de un modo su pe r f lu o  y  acaso a ca r r e a r ía n  
problemas in s o lu b l e s  t r a íd o s  a cuento prematuramente.

i ^Ŷ<rv fy-LO .
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